
VARIEDADES. 
— m— 

Fallecimiento del limo. Sr. ü. Joaquín Ezquerra del Bayo. E l 14 de 
agosto próximo pasado falleció en Tudela de Navar ra el l imo. Sr . Don 
Joaquín Ezquerra del Bayo, Inspector general del cuerpo de Ingenieros 
do minas, ó individuo de número de la Real Academia de Ciencias de 
Madrid, en su sección de Ciencias naturales . 

Noticias acerca de un manuscrito perteneciente al licenciado Antonio 
Robles Cornejo, naturalista del siglo Xf^I, y conservado en el Jardin 

botánico de Madrid, comunicadas por D. MIGUEL COLMEIRO. 

Tocos meses antes de te rminarse el año 18S6 me ocupaba asidua-
mente en completar los mater ia les que reunia para la obra t i tulada la 
Botánica y los Botánicos de la Península Hispano-lusitana (1) , presen-
tada á la Biblioteca nacional ú fines del año siguiente, y premiada por 
la misma en enero do 1 858. Duran te el tiempo de mis investigaciones 
recibí repetidas muestras de eficaz atención en muchos do los estableci-
mientos que encierran las r iquezas científicas y li terarias de nuestra p a -
tria, ó iguales muest ras debía esperar y llegué á obtener en el Jardin 
Botánico do Madrid, aunque entonces no me contaba todavía en el nú-
mero de sus profesores, siéndolo de la Universidad de Sevilla. 

Causas que no intento examinar se opusieron en la indicada época 
á que se me facilitase el manuscri to titulado Examen de los simples me-
dicinales, obra inédita del licenciado Antonio Robles Cornejo, médico de 
Salamanca, que pasó al Nuevo-Mundo en el año 1387, y el cual, des -
pues de haber estudiado duran te los 2 5 siguientes las producciones ame-
ricanas, escribió dos obras diferentes acerca de los simples medicinales. 

Una de tales obras es la que Nicolás Antonio cita y nombra Simples 
medicinales indianos, refiriéndose á León Pinelo; y esta misma debe ser 
la mencionada por Caldera de Heredia en su Tribunal medicum, como de -
dicada a t r a t a r de las plantas de la India occidental y de los demás 
simples indianos. No llegó á publicarse semejante tratado, a u n q u e León 

(1) Hállase de \ e n t a en la l ibrer ía de Cal le ja , calle de Car re tas , y en la Biblioteca 

nac iona l . 



Pinelo lo haya supuesto impreso? y no se sabe si actualmente existe en 

algún archivo ó biblioteca. 

La otra obra de Robles Cornejo es precisamente la que yo pedí en 

el Jardín botánico de Madrid cuando me ocupaba en completar mis t ra­

bajos bibliográficos, y que no pareció, á pesar de haberla buscado una 

autorizada persona, entonces encargada de la custodia de casi todas las 

riquezas científicas depositadas en aquel establecimiento. Fiado en infor­

mes que debia tener por exactos, manifesté en. las páginas 66 y 157 de 

mi citada obra, que la de Robles Cornejo, titulada Examen de los sim­

ples medicinales, habia existido en el Jardín Botánico de Madrid en tiempo 

de Cavanilles, y que era de sentir no se hubiese encontrado recientemente. 

Esto era un hecho, y como tal debí consignarlo, para que no se extrañase 

la falta de pormenores y de mi juicio acerca del expresado manuscrito. 

Investigaciones que tuvieron lugar después de la publicación de mis 

trabajos bibliográficos y biográficos demostraron por fortuna, que el Exa­

men de los simples medicinales no so ha perdido, existiendo perfecta­

mente conservado en la biblioteca del Jardín botánico de Madrid, como 

Cavanilles lo habia noticiado al público científico hace más de medio s i ­

glo, en el tomo 7 de los Anales de ciencias naturales. 

El Examen de los simples medicinales del licenciado Robles Cornejo 

es un tomo en folio de 709 páginas, con 50 de principios y 3 de índices 

al fin. Contiene la aprobación, expedida en Madrid en el año 1617, y por 

consiguiente nada le faltaba para ser entregado á la prensa, lo cual no 

se habrá podido verificar por circunstancias comunes á otros muchos es­

critos. El autor se habia propuesto ilustrar á los Boticarios establecidos 

en América, convencido de la escasa instrucción que acerca de los sim­

ples generalmente tenían, según lo pudo observar durante 25 años de 

experiencia, habiendo visitado todas ó las más boticas del Perú, como 

él mismo dice. En efecto, la obra fué escrita en América, según lo acre­

dita el tenor del prólogo, y también algunos pasages esparcidos en los 

siete libros que la componen. 

Robles Cornejo era natural de Salamanca, y habia estudiado la me­

dicina en aquella Universidad, dedicándose más ó menos al examen de 

las plantas, supuesto que dice haber hallado el Meu en el camino de Sa­

lamanca á Ledesma, en un lugarejo situado á 3 leguas de su patria, y 

cuyo nombre creia ser el de Almenara, aunque al parecer no lo recorda­

ba bien. .Todavía se hallaba en Salamanca en el año 1 5 8 1 ; pero en 

el 1 585, ó antes, debió venir á Madrid, donde conoció al célebre Fran­

cisco Hernández, quien le mostró la raiz de china, viéndola Robles Cor­

nejo por primera vez. Entonces hubo de proyectar sus largos viajes, y 

antes de embarcarse permaneció algún tiempo en Sevilla, cuyas boticas 

visitó en el año 1586, emprendiendo la navegación en el 1587, y a r r i -



bando, después de haber estado en Angola, á Puerto-Rico, donde le pre­

sentaron una corteza tenida por canela, que él calificó de cinamomo, 

cuyo nombre le quedó, según el mismo Robles Cornejo lo nota. Recorrió 

principalmente la América meridional, y se fijó en el Perü, siendo mé­

dico del virey, que lo era el Marqués de Montesclaros; y después de 25 

años de experiencia, ó sea en el de 1 6 1 1 , escribió el Examen de los 

simples medicinales, para que mejor fuesen conocidos por los boticarios 

residentes en aquellas partes, proponiéndose tratar de las producciones 

americanas especialmente en un Libro de los simples indianos, como lo 

indica el autor al hablar de la zarzaparrilla, cuyo examen y el de otras 

producciones de las Indias anticipó, por si la poca salud y la edad no le 

diesen lugar á realizar su propósito. 

Puede considerarse el Examen de los simples medicinales como una 

Historia natural farmacéutica, propia para formar una idea de los cono­

cimientos que en la época do Robles Cornejo se tenían generalmente, y 

de los que él mismo habia adquirido sobre las producciones naturales de 

utilidad médica, y su procedencia. Preceden al cuerpo de la obra unos pre­

liminares ó proemiales, como su autor los nombra, que son de interés 

puramente farmacéutico; y después de ellos se hallan los siete libros, que 

sucesivamente tratan de raices, leños y cortezas, hojas y ramos, flores, 

semillas y frutos, licores, resinas y gomas, animales y minerales, todo 

ello con mayor ó menor extensión en varios capítulos contenidos en cada 

uno de los libros. 

Casi toda la obra concierne á las plantas, como se puede reconocer 

por lo dicho; y aunque trata de ellas bajo el punto de vista farmacéu­

tico, no deja de contener noticias de interés botánico. Es verdad que Ro­

bles Cornejo escribió casi siempre dominado por la autoridad de los anti­

guos naturalistas, y en particular por la de Dioscórides; pero algunas ve­

ces supo prescindir de ella, recurriendo á la propia observación, y des­

cribiendo plantas que aquellos no pudieron conocer. Si así lo hubiese he­

cho constantemente, no aparecería en el Examen de ¿os simples medici­

nales con harta frecuencia el decidido empeño de hallar en el Nuevo-Mundo 

especies vejetales propias del antiguo, tomando por idénticas las que pre­

sentan ciertas semejanzas, suficientes ó no para aproximar tales especies 

en el mismo género. 

Creyó ver Robles Cornejo en América el polipodio común de Europa, 

confundiéndolo con algunas de las especies americanas; gozóse de haber 

hallado con abundancia la cebolla albarrana en muchas y muy diferentes 

partes do las Indias Occidentales, siendo probable que por tal cebolla 

haya tomado la del pancracio caribeo; tuvo por verdaderos hermodátiles 

los que como tales cogió en la isla Margarita, padeciendo seguramente 

notable equivocación; tomó por eléboros blanco y negro otras plantas 



ciertamente distintas, que crecen en todas las serranías situadas entre los 

Llanos y el Cuzco; identificó diversas eufórbias ó lechetreznas de Europa 

y América, ó igual confusión introdujo entre algunos aros ó yaros de una 

y otra parte; enumeró entre las peonías una planta que enrama, y habia 

visto en los huertos de Cartagena de Indias, siendo probablemente el abro 

precatorio, procedente del Asia y África tropicales, é introducido en Amé­

rica; cometió, en fin, algunas otras equivocaciones de igual naturaleza, 

preocupado por el deseo de hallar en América las más apreciablos p ro ­

ducciones de Europa y de las demás partes del antiguo mundo, deseo que 

fué común á los que visitaron el Nuevo en pasados tiempos, más ó menos 

próximos á su descubrimiento. Plantas hay, no obstante, y en verdad de 

las más vulgares, que han pasado de uno á otro continente, extendién­

dose mucho, y en este número puede contarse el cohombrillo amargo 

(Momordica Elaterium), común en nuestros campos, y observado por 

Robles Cornejo en los de Tucuman. 

El autor del Examen de los simples medicinales, como que escribía 

para los boticarios establecidos en América, pocas veces señaló con pre ­

cisión las localidades de España en que crecen las plantas medicinales 

indígenas, aunque siempre las haya indicado con sus nombres castellanos, 

mostrándose generalmente acertado y exacto. Respecto de algunas pro­

ducciones vegetales de las Indias Orientales siguió á García de Orta y 

Cristóbal Acosta, que habían esplorado aquellas regiones, examinando por 

sí mismos mucho de lo que hasta entonces se habia ignorado ó estaba 

mal conocido. En cuanto á los vegetales americanos y á los asiáticos i n ­

troducidos en América, que Robles Cornejo estudió con independencia, y 

libre de las trabas impuestas por la autoridad de los antiguos naturalis­

tas, hállanse en el Examen de los simples medicinales algunas noticias 

importantes y curiosas, que merecen ser tomadas en cuenta por quienes 

se ocupen en el estudio de la vegetación americana. 

Es de interés cuanto acerca de la introducción y cultivo del gongibre 

en América averiguó y consignó Robles Cornejo; también lo ofrece el 

hecho de ser ya comunes en su tiempo los tamarindos, que de las Indias 

Orientales habían pasado á las Occidentales; igual observación tiene lugar 

respecto de la cañafístola, distinguiendo de la doméstica otra parecida á 

ella, y que no lo es. Habló de la zarzaparrilla indiana nuestro autor, y lo 

hizo con discernimiento; mencionó el palo del Brasil, dudando que fuese 

uno de los sándalos colorados; dio noticias del sasafrás; aseguró con razón 

que no era verdadera canela la tenida como tal por los primeros descu­

bridores de América; dirigió su atención al árbol del bálsamo de Nicara­

gua; supo distiuguir la china oriental y la americana, etc., etc. 

En suma, el manuscrito de Robles Cornejo, existente en el Jardín 

Botánico de Madrid, merece ser cuidadosamente conservado, y debemos 



felicitarnos de que no se haya perdido, aun cuando hoy no sea acreedor 

á los honores de la impresión, por haber pasado la oportunidad mucho 

tiempo hace. Esto sucede siempre que las obras científicas dejan de ser 

publicadas en su época, diferenciándose de las literarias considerable­

mente bajo este aspecto, por mas que las primeras no pierdan todo su 

interés á los ojos del hombre erudito y curioso. No son demasiado anti­

guos los muchos trabajos de nuestros botánicos viajeros que se con­

servan en el mismo establecimiento, y sin embargo están ya en gran 

parte inutilizados por la publicación de otros trabajos posteriores, llevados 

á cabo fuera de la Península. 

Al terminar estas noticias debo advertir, que no trato de amenguar 

la importancia de las primeramente suministradas sobre el mismo ma­

nuscrito por los Sres. Don Quintín Chiarlone y D. Carlos Mallaina en 

el Restaurador farmacéutico del 2 0 do marzo do 1 8 5 5 , y al contrario, 

aprovecho esta ocasión para recomendar su lectura á los médicos y far­

macéuticos que miren con interés cuanto se refiera á la historia y p ro ­

gresos de la ciencia de curar y sus auxiliares en nuestra patria. Pero 

faltaba considerar el manuscrito de Robles Cornejo bajo el aspecto botá­

nico, ó era meneslor por lo menos hacerlo de una manera más especial, y 

esto es lo que únicamente me he propuesto. = M I G D E L COLMEIRO. 

—Planetas y cometas descubiertos el año de 1 8 5 8 . Los astrónomos 

han añadido el año de 1 8 5 8 cinco planetas más al grupo situado entre 

Marte y Júpiter. El planeta Nemausa lo descubrió Laurent el 2 2 de 

enero en Nimes en el observatorio de Valz, y Pandora el 1 0 de setiembre 

Jorge Searle, ayudante del observatorio do Albany, en América. Luthcr 

descubrió el A de abril en el observatorio de Bilk á Calipso, y es el sép­

timo que lleva descubierto. Los otros dos planetas, Europa y Aloxandra, 

los descubrió en París el 4 de febrero y el 1 0 do setiembre Goldschmidt. 

Se creyó al principio que habia vuelto á ver al planeta Dafne el 9 de 

setiembre de 1 8 5 7 ? pero Schubert de Berlin demostró que se padecía 

equivocación, y que realmente habia descubierto Goldschmidt un planeta 

nuevo el 9 de setiembre de 1 8 5 7 . Con este, que por el tiempo de su des­

cubrimiento es el 4 7 del grupo, suben á doce los descubiertos por Golds­

chmidt. De los seis cometas del año de 1 8 5 8 , dos tienen período bien com­

probado, y uno ba presentado fenómenos interesantes para la teoría física 

de estos astros durante su larga y brillante aparición. De los tres cometas 

descubiertos en Cambridge, América, por Tuttle, el 1." el 4 de enero, 

el 3." el 2 de mayo y el 6 . ° el 4 de setiembre, merece especial atención 

el primero, por haberse visto que sus elementos son idénticos á los del 

segundo cometa del año do 1 7 9 0 , descubierto por Mcchain. Bruhns de 

Berlin, que vio el mismo cometa el 1 1 de enero, siete dias después de 

Tuttle, ha discutido muchas observaciones hechas hasta el mes de marzo 



en Europa y América, y deducido una órbita elíptica de 13,06 años. Por 

tanto el cometa periódico descubierto el 4 de enero por Tuttle ha vuelto 

cuatro veces desde el año 1790, sin haberlo visto. El segundo cometa, 

descubierto el 8 de marzo en Bonn por Winnecke, es también periódico. 

Se parecen mucho los elementos de la órbita á los del tercer cometa del 

año de 1819, para el cual sacó Encke una elipse de 5,6 años. Pero lo 

que acaba de probar con toda evidencia la identidad de ambos astros, 

es que discutiendo Winnecke las observaciones del año de 1 858, saca una 

elipse de 5,55 años. El cuarto cometa del año de 1858 lo descubrió en 

Berlín el 21 de mayo Bruhns. El quinto, descubierto el 2 de junio en 

Florencia por Donati, ha presentado sumo interés para la astronomía fí­

sica. Durante su larga aparición, ha dado ocasión á muchas experiencias, 

en que ha tomado no poca parte el mismo Donati. Este cometa, al prin­

cipio reducido y observado sólo por los astrónomos, se puso desde los 

primeros dias de setiembre visible á simple vista como una estrella de 3 . a 

magnitud, por la larde después de ponerse el sol y por la madrugada an­

tes de salir. Según se fué acercando al perihelio, creció rápidamente de 

tamaño y brillo. Del 3 de setiembre al 2 0 de octubre, período el más 

notable de su aparición, se pudieron ver y observar con esmero todas 

las alteraciones que se fueron manifestando sucesivamente en su aspecto 

físico y en la especie de su luz. 

—Ensayo sobre los sistemas me'lricos y monetarios de los pueblos an­

tiguos, desde los tiempos históricos hasta la conclusión del catifad'o de 

Oriente; por el Excmo. Sr. D. Pícente Vázquez Queipo. Al dar cuenta 

el Cosmos del 24 de junio de 1859 de la sesión de la Academia de Cien­

cias de París del 2 0 anterior, dice lo siguiente acerca de la mencio­

nada obra del Sr. Vázquez Queipo, individuo de número de la Beal Aca­

demia de Ciencias de Madrid. 

«Con una carta notabilísima por sus sentimientos elevados de digni­

dad modesta y de urbanidad delicada, presentó el Sr. Vázquez Queipo 

la grande obra que acaba de publicar en tres tomos abultados en 8.°, 

con el título arriba expresado. La metrología, ó sea el conocimiento de 

los sistemas métricos y monetarios de los pueblos antiguos, era un labe­

rinto en el cual se perdían los talentos mejores, y es no obstante absolu­

tamente necesario para apreciar con exactitud las instituciones comer- • 

cíales, económicas y científicas de los tiempos primitivos de la civilización, 

para descubrir el origen tan oscuro á veces de los pueblos de la an t i ­

güedad. El Sr. Vázquez Queipo ha emprendido este trabajo con una pa­

ciencia probada, al paso que con una confianza decidida, con la certi­

dumbre casi de que iba á descorrer el velo por completo. Logrado su 

objeto, confiesa que sus trabajos le han dado más de lo que racionalmente 

podía esperar. No sólo ha hallado los sistemas métricos y monetarios que 



buscaba, sino descubierto, lo cual importa mucho más á la historia de 

los progresos del entendimiento humano, el origen de los mismos siste­

mas, las pruebas irrecusables de la civilización adelantada de tres g ran­

des pueblos de la antigüedad, los asirios, los egipcios y los fenicios, la 

demostración del grande hecho de que la Asiria, el Egipto y la Fenicia 

fueron la cuna del género humano. La sencillez, elegancia y perfección 

de los sistemas métricos de dichos pueblos, perfectamente parecidos en 

el conjunto de las combinaciones, en la con ex ion entre sus diversas par ­

tes, en su derivación sistemática, asombran de veras . La base de los tres 

sistemas era el pié, cuyo cubo servia de medida de capacidad para los 

granos y líquidos; el peso del mismo cubo lleno de agua, constituía el 

talento, ó la unidad superior de peso; el codo, derivado del pié, servia de 

unidad lineal para el vareage y las necesidades comunes de la vida civil . 

Estos tres sistemas son únicos primitivos; de ellos solos derivan los dé las 

demás naciones civilizadas que nos menciona la historia, nueve principales 

en número. Ni una sola medalla antigua bien conservada deja de entrar 

en alguno de estos nueve sistemas; de suerte que la espantosa confusión 

hoy reinante al clasificar monedas griegas ú otras, desaparecerá entera­

mente, y los numismáticos podrán servirse en adelante de una guia más. 

Los trabajos del Sr . Vázquez Queipo le han dado á conocer además la 

verdadera relación entre los metales prec iosos en la antigüedad; demues­

tra que en Asia , Grecia y Egipto, y entre los árabes hasta el siglo I V de 

la Hegira ó el X de nuestra era, era dicha relación casi como 13 es á í ; del 

siglo X acá fué de 10 á i en todos los pueblos de Europa. E l mismo a u ­

tor se admira de lo sencillo de sus conclusiones, temiendo se le acuse de 

haber sido víctima de una ilusión ó de una idea sistemáticamente conce­

bida de antemano; pero se tranquiliza viendo que ha seguido un camino 

tan llano como firme, que sólo ha cedido á la evidencia de los hechos. 

Quisiéramos probar con ejemplos la perspicacia demostrada por el sabio 

Senador español, pero no lo permite el espacio que nos queda; damos 

punto por fuerza, no sin proclamar en alta voz que en nuestro concepto 

ha huido el Sr. Vázquez Queipo de cualquier hipótesis, se ha fundado en 

textos y monumentos de toda autenticidad, ha conseguido sacar resultados 

inesperados, ha merecido bien de los sabios de todo el mundo, teniendo 

derecho á su sincero y v ivo reconocimiento.» 

—Observaciones de estrellas fugaces hechas en París en el período 

de agosto de 1 8 5 9 por Mr. Coulvier-Gravier. La presencia de la luna 

debia oponerse á las observaciones del 9, 10 y 11 de agosto; pero de 

esperar era que se pudiera observar estas tres noches. No fué asi, 

porque excepto el Í 0 durante tres cuartos de hora, estuvo entera­

mente nublado el cielo. No obstante, dice Mr . Coulvier-Gravier , la t a ­

bla siguiente, cuyos resultados están corregidos de la presencia de las n u -



F e c h a s . 
C i c l o v i ­

s i b l e . 

D u r a c i ó n 

d e la o b ­

s e r v a c i ó n . 

N ú m e r o 

d e e s t re l la s 

f u g a c e s . 

N o r a s m e d i a s 

d e las o b s e r ­

v a c i o n e s . 

N ú m e r o h o ­

r a r i o á m e ­

dia n o c h e . 

T é r m i n o s 

m e d i o s d e 

o cu 5. 

25 julio 1859. 9,0 1'', 50 16 111',15 11,2 > 
26 5,0 1 ,00 6 2 ,15 4,0 6,5 
27 9,0 1 ,00 4 11 ,15 4,3 , -
28 9,0 1 ,25 26 1 ,52 15,4 \ 
30 9,0 1 ,50 33 1 ,45 16,8 13,3 
í.° agos to . . . . 3,0 0 ,50 ' 3 12 ,45 7,7 l 

9,0 0 ,75 24 2 ,37 19,2 I 

3 9,0 2 ,50 28 10 ,45 14,0 13,7 
5 2,0 0 ,50 1 9 ,45 8,0 ( 

8,0 2 ,00 39 12 ,30 19,1 1 
7 8,0 2 ,00 43 1 ,00 16,2 19,4 

4,0 1 ,00 Í9 12 ,45 22,8 \ luna 0 ,75 18 10 ,07 42,0 
12 id. 1 ,75 14 9 ,52 "23 ,5 
13 id. 1 ,50 10 10 ,15 19,3 

Según los términos medios tomados de 3 en 3 observaciones, se ve 

que el número horario á media noche es de 6,5, 13,3, 13,7 y 19,4 es­

trellas fugaces^ la curva da luego para el 9 de agosto 25 estrellas fuga­

ces, para el 10, 42, para el 11, 34, y para término medio general 

del 9, 10 y 11 de agosto, 38,3, para el 12, 23 ,5 , para el 13, 19,3. Estos 

números manifiestan la marcha ascendente y descendente de la aparición 

del fenómeno. 

El año pasado fué de 39,3 estrellas fugaces el número horario medio 

del 9, 10 y 11 de agosto. Este año tenemos 38 ,3 . De aqui resulta que ha 

permanecido estacionario casi el máximo de agosto, no pudiéndose pre­

ver aún por tanto si tomará marcha ascendente, ó si continuará la 

descendente. Todos los años, continua Mr. Coulvier-Gravier, oimos r e ­

petir que en otras parles se han visto más estrellas fugaces el 9,10 y 11 de 

agosto que en París . Podrá ser que haya países más favorecidos que 

el nuestro; diremos sin embargo, que examinadas las observaciones h e ­

chas en el extrangero de 20 años acá, vemos que los números hora-

bes y de la luna, y referidos al número horario á media noche estando 

raso el cielo, permite trazar una curva perfectamente regular, tomando el 

término medio de 3 en 3 observaciones hasta el 9 de agosto. Sirviéndose 

luego de los números obtenidos el 10, 12 y 13, se tienen los resultados 

de estos últimos dias, como si hubiese estado enteramente despejado el 

cielo. 



Eiliior responsable , F R A N C I S C O G A R C Í A N A V A R R O . 

rios de las suyas fueron más considerables por los años próximos al 

de 1848, y que después vienen bajando continuamente como los nues-

t res . Sea, pues, que las observaciones de que sacaran sus números las 

hicieran más ó menos observadores, sea que fuere más favorecido su 

pais, lo cierto es que el número horario viene menguando sin cesar. En 

suma, si constantemente hubieran hecho unos mismos observadores tales 

observaciones, como sucede á las nuestras, desde el 1.° de enero hasta 

el 31 de diciembre, sus números así sacados hubieran sido de seguro pro­

porcionales á los dados por nosotros. 

(Por la Sección de Variedades, FRANCISCO GARCÍA NAVARRO.) 


